
SANTO TOMAS DE AVILA
Y

SAN VICENTE DE ARANA

x ei año 1938 mi deber profesional me llevó a reaidir

en la apacible ciudad de Vitoria, en donde estaba en-

toncee establecido el Ministerio de Educación Nacional.

Resultado de mis ezcursiones por la bella provincia

vasca fueron diversas notas de carácter artistico, que solia publicar

ea las páginas de La Gaceta del Norte.

Allí fueron publicadas las adjuntas referencias a la iglesia de

San Vicente de Arana, que presenta un problema constructivo in-

teresante, del cual me parece oportuno volver a tratar.

San Vicente de Arana es una de taIItas villaB escondidae entre

las snaves einuosidades del plácido paisaje alavés. Está situsda en

el valle y merindad de Arana, en los confines del reino de Nava-

rra, al que estuvo agregada en tiempos de Sancho el Sabio. Lo máe

interesante de su historia está en sus tenaces esfuerzos por perma-

necer realenga a pesar de las codicias de hidalgos ambiciosos. Ee-

tas luchas duran deede comienzos del siglo x^v hasta el reinado de

Felipe IY, quien condenó al famoso don Antonio de Oquendo, que

alegaba derechoe al Señorío.

La igleaia parroquial, dedicada a San Vicente Mártir, es un buea

ejemplar del gótico de comienzos del siglo xv, de una eola y es-

belta nave. «Ea de las buenas que tiene la provincia de Alava--ee-

cribe el cronieta Landázuri-, bien adornada con cinco altares, en

.
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los cualea se incluyen doa capillaa : la una dedicada a Nueatra Se-

ñora del Roaario y la otra a Santa María Magdalena.n Pero la ain-

gularidad de este templo eetá en la diepoaición del altar mayor, ei-

tuado eobre una tribuna a bastante altura aobre el pavimento, dea-

de el cual ti'ene acceao por lae eacaleraa de loa púlpitos. Debajo del

robueto arco eacarzano que aoatiene el preabiterio, así remontado,

ae cobija otro altar. 5alta a la viata el parecido con un famoso mo-

numento caatellano : el convento dominicano de Santa Tomás, de

Avila, construído de 1482 a 1483, bajo loa suapicios de loa Reyea

Católicos. En el templo aviléa, bajo el arco que aoatiene el altar

admirable de Pedro Berruguete, se guaxece el aepulcro que labró

Domenico di Sandro Fancelli para Don Juan, el heredero malo-

. grado de las Eapañas.

Puea que la relación entre ambae obras-que creo únicae aub-

aietentea en au género-ee iadudable, Lcuál de ellas airvió de mode-

lo a la otra? El caeo de Santo Tomáa de Avila es, ain duda, ante-

rior, pues, eomo hemoa viato, ae remonta a las poatrimeriaa del xv,

y eu eetilo correeponde en todo a eata fecha, en tanto que en San

Vicente de Arana las laborea del arco de soatén y del retablo aon

de un excelente platereaco, que puede fecharae al finar el primer

tercio de la centuria siguiente, hacia 1530. Ĥay un detalle herál-

dico que pudiera indicarnoa la fecha y el motivo de lae obras. Al

lado del Evangelio, en un bello recuadro de follajea góticoe, se os-

tenta un gran blaeón de piedra policromada, que ea uno de los po-

coa ejemplares monumentalea que ae conaervan de lae armas de

Doña Juana ]a Loca. El águila de San Juan, como en el escudo de

los Reyea Católicos, sirve de tenante y lo flanquean el yugo y el

haz; pero en Ia cartela ae ven alternadoa loa emblemas de Castilla•

León-Aragón•Sicilia con loa de las Caaas de Auatria y Borgoña, pro-

pios de Felipe el Hermoso.

La crónica de Alava noe dice que la Reina Doña luana, por car-

ta ejecutoria (Valladolid, 23 de abril de 1505), en el eterno pleito

^^ de la villa con loa pretendientea a au Señorío, falló el que perma-

necieee unida a la Corona. En 1513 la misma deedichada Princesa
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concedió a la villa ciertas franquicias. Ee posible que entonces ae

colocase el blasón de sus armas y se comenzasen lae obrae del altar.

El retablo es ejemplar notable, de tres cuerpos, adornado con todos

los recursos de eu estilo.

^Enviarían los Reyes a Arana, su villa tan dilecta, artí&ce que

conociese la iglesia real de Santo Tomás? Es verosímil; pero tam-

bén pudiera aer que ambas fuesen copia de un ejemplar más anti-

guo, hoy perdido. Landázuri indica que el altar de San Vicente de

Arana «eatá en la misma aimilitud que en el santuario de Nuestra

Señora de Aránzazu». Nada queda del altar que sún pudo ver el

historiador setecentista en el famoso templo mariano, en el cual se

han hecho, en diversas épocas, importantes reformas. No olvidemos

que el arquitecto de Santo Tomás de Avila fué un vaeco : Martín

de Solórzano, y un vasco sería también el de San Vicente. Amboe

pudieron inspirarae en nno de loe más venerandoB lugares de eu

país nativo.

EL MARQUES DE LOZOYA
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